
Cuando ya venía de vuelta y
vio que lo que le había de-
mandado cuatro días de in-
tensa remada en kayak y va-

rios meses de planificación, ahora podía
hacerlo en solo unas horas de viaje en au-
to, Ricardo Valerio no se echó a morir. Al
contrario, por dentro sintió una enorme
satisfacción.

“Desde mi perspectiva es más cansa-
dor ir en vehículo que fluyendo en el
agua, donde te atrapas con la vista y los
reflejos que se producen. Y es que… apar-
te, no sé manejar”, dice entre risas desde
su casa en Valdivia, a unas semanas de
haber concluido una travesía inédita:
junto a tres amigos, entre el 3 y el 6 de
enero recién pasados, realizaron el pri-
mer cruce binacional en kayak desde
Puerto Fuy, en la Región de Los Ríos,
hasta San Martín de los Andes. Es de-
cir, hicieron un viaje que significó remar
tres lagos sureños —el Pirehueico en
Chile, el Nonthué y el Lácar en Argenti-
na—, más algunos cruces por tierra, para
llegar al otro lado de los Andes, emulan-
do de alguna manera antiguas rutas que
transitaron los pueblos originarios y más
tarde los inmigrantes transfronterizos
de la zona de Hua Hum que se dedicaron
a la explotación forestal.

Inaugurado como tal en 1948, el Paso
Hua Hum es hoy uno de los cruces inter-
nacionales más fotogénicos de la Patago-
nia por su belleza natural —para atrave-
sarlo hay que navegar en barcaza el lago
Pirehueico, que está rodeado de frondo-
sos bosques nativos que parecen caer
desde las laderas de los cerros hacia el

agua—, pero también uno de los más fáci-
les de transitar: está abierto todo el año,
incluso en invierno, pues debido a su baja
altura —solo 685 metros— no es afectado
por nevazones, como sí suele suceder
con otros pasos fronterizos.

Claro que, como buenos aventureros y
amantes de los deportes outdoor, Ricar-
do Valerio y sus compañeros —Erwin
Martínez, Ronald Gómez y Andrés Con-
treras, más el apoyo logístico en tierra de
Cristóbal Coronado, todos miembros de

la ONG Entrelengas, que lleva varios
años impulsando el desarrollo turístico
en la zona a través de distintas activida-
des al aire libre— prefirieron “complicar-
se la vida”, pero por un objetivo mayor: su
sueño es que este corredor binacional se
convierta, ojalá en un futuro no muy leja-
no, en un nuevo gran destino para este
tipo de disciplinas y viajes de naturaleza,
tanto para los turistas chilenos como los
extranjeros.

“En nuestro caso, este tipo de lugares y

aventuras es donde más nos gusta estar”,
dice Erwin Martínez, entusiasta kayakis-
ta, trekkero y esquiador, que ha hecho
decenas de expediciones de este tipo en
la Patagonia. “Mientras íbamos remando
lo comentábamos con los chicos: no sé
por qué en otras expediciones siempre
íbamos tan rápido, como que siempre es-
tábamos pensando: ‘Mientras antes lle-
guemos, mucho mejor’. Aunque todos te-
nemos compromisos y familia, esta vez
quisimos hacer un alto y nos dijimos:
‘Oye, aquí démonos este momento de po-
der tomar fuerzas y reconectar con la na-
turaleza también. Es en estos instantes
donde realmente puedes hacer un break
y recibir esa energía que solo se descubre
en este tipo de lugares”.

Sin fronteras
Este proyecto no tiene que ver precisa-

mente con el sueño bolivariano de una
América sin fronteras, sino más bien con
un largo anhelo que es común escuchar
sobre todo entre quienes se dedican al
turismo y ven en esta actividad una au-
téntica posibilidad de desarrollo susten-
table y sostenible en el tiempo.

Instaurar rutas binacionales expeditas
entre Chile y Argentina, y promocionar-
las a nivel internacional por el gran
atractivo que significa cruzar la cordille-
ra de los Andes, es una idea que se suele
repetir en distintos lugares de la Patago-
nia (como Villa O’Higgins, que hace años
busca consolidar una ruta turística que
una esta localidad con El Chaltén, en Ar-
gentina, a través de la histórica laguna
del Desierto), pero también en zonas
centrales, como Santiago mismo: si el ac-
ceso al volcán Maipo estuviera abierto,
dicen algunos, quizás se podría desarro-
llar todo un circuito turístico transfron-
terizo con esa cumbre como hito princi-
pal, pues desde Argentina se puede llegar
en auto prácticamente hasta el cráter (y
ese paso es uno de los más bajos de los
Andes: los pueblos originarios lo utiliza-
ron constantemente, como demuestra la
gran cantidad de restos arqueológicos
que se han encontrado allí).

En Valdivia y la Región de Los Ríos es-
te anhelo no es la excepción. Es más, des-
de 1968 existe el llamado Comité Hua
Hum, un organismo creado por el enton-

En kayak de
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Un grupo de kayakistas chilenos se propone ir desde Puerto Fuy hasta San Martín de los Andes siguiendo antiguas rutas
que usaron los pueblos originarios, y luego los colonos e inmigrantes. Una travesía inédita a través de tres lagos

emblemáticos que, esperan, se convierta en un nuevo hito para la integración de esta zona. 
POR Sebastián Montalva Wainer. FOTOS: Andrés Contreras.

HITO. Al llegar a San
Martín de los Andes, los
kayakistas izaron las
banderas de Chile y de la
Región de Los Ríos. 

EN RUTA. Arriba, el vehículo de apoyo en el cámping del lago
Nonthué. Abajo, una noche estrellada en Pirehueico.

FRONTERA. Vista hacia el sector donde acamparon en el lago Pirehueico, que está rodeado de bosque nativo. El
Paso Internacional Hua Hum es uno de los más bonitos del sur y está abierto todo el año. 

ALTO. La ruta duró 4
días e implicó
navegar 60,5
kilómetros en total. 
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AMISTAD. Autoridades locales argentinas recibieron a la
expedición. Para ellos, la integración también es importante.
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